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UCR mantiene apoyo a emprendimientos 
rurales en tiempos de crisis

La pandemia hizo que la VAS y 
AUGE reforzaran sus servicios a 
distancia para permitir a perso-
nas emprendedoras de todo el 
país continuar con sus negocios 
a pesar del aislamiento social.
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La difícil situación económica que provocó este 
año la pandemia del virus SARS-Cov2 hizo aún más 
urgente y necesaria la proyección de la Universidad 
de Costa Rica (UCR) para el soporte de los empren-
dimientos situados en áreas rurales – sobre todo 
las externas a la Gran Área Metropolitana (GAM) – 
y las costeras para apoyar con más decisión a los 
emprendimientos que buscan asesoría y apoyo de 
esta Institución. 

Según datos proporcionados por la Vicerrectoría 
de Acción Social (VAS), este año hubo 17 proyectos 
vinculados con socioproductividad y originados en 
las Sedes Regionales, solo tres menos que el pro-
medio de los últimos ocho años. Esto en sí mismo 
es un logro, máxime si se toma en cuenta las difi-
cultades que surgieron paralelas a la pandemia. En 
este apartado sobresale la Sede del Atlántico como 
la mayor productora de este tipo de iniciativas, con 
un total de ocho proyectos.

Según explicó la Coordinadora del Programa de 
Economía Social Solidaria de la UCR, Yasy Morales, 
la existencia de vínculos con micro, pequeñas y me-
dianas empresas (mipymes) previos a la pandemia, 
permitió el poder acompañar a los emprendedores 
a distancia, incluso cuando todavía la información 
era escasa sobre cómo afectaría esta crisis.

A pesar del aislamiento y los cambios que vivimos, 
como no poder vender productos en el mercado, 
ese acompañamiento por medio de mensajes 
instantáneos o llamadas telefónicas resultó funda-
mental. En algún momento estas personas tuvie-
ron problemas incluso para recargar sus teléfonos 
y participar en reuniones con nosotros, porque las 
dificultades llegaron incluso hasta ese punto o al 
acceso a Internet. Entonces se les colaboró para 
que al menos tuvieran garantizada la conectivi-
dad”, señaló Morales. 

La Coordinadora del Programa de Economía So-
cial Solidaria admitió que la colaboración fue más 
allá de lo técnico y llegó incluso a lo emocional. Su 
equipo de trabajo preguntaba por el estado aními-
co de las personas con quienes colaboraban y pe-
dían información sobre qué estaba pasando en el 
lugar donde desarrollaban su negocio.

“En el Programa hicimos un diagnóstico a nivel na-
cional y encontramos la participación de unas 153 
iniciativas de Economía Social Solidaria. Entonces 
analizamos las condiciones de acceso a fondos, 
porque si la iniciativa no tiene cédula jurídica no 
se puede beneficiar de estos apoyos. Eso nos per-
mitió saber las condiciones que tenían antes de la 
pandemia y cómo solventar las necesidades que se 

fueron presentando, como el transporte, la distri-
bución de mercadería o la colocación de productos 
con nuevas tecnologías”, detalló Morales.

En esa misma línea, la Agencia Universitaria para 
la Gestión del Emprendimiento (AUGE) ofrece di-
ferentes posibilidades para la incubación y el de-
sarrollo de este tipo de proyectos fuera de la GAM.

AUGE también debió resolver dificultades que 
planteó la pandemia y lo hizo con éxito. La plata-
forma digital con la que contaban desde hace dos 
años les permitió no solo seguir operando, sino du-
plicar este año la cantidad de proyectos atendidos: 
más de 200.

“Ahora la tecnología nos permite llegar a más per-
sonas de áreas rurales. Somos testigos de que ellas 
buscan hacer un esfuerzo para reducir las brechas 
digitales y que la gente se puede integrar de for-
ma virtual. En la balanza, esta experiencia ha sido 
más positiva que negativa”, señaló el Director a.i. de 
AUGE, David Ramírez.

El Director comentó que existen varias estrategias 
de apoyo a emprendimientos fuera de la GAM. La 
primera de ellas es Crea-C, que genera asociativi-
dad, es decir, hace que las mipymes de zonas ex-
ternas a la GAM se integren para compartir clientes 
y dar servicios más integrales. Pero Crea-C también 
trabaja con la identidad cultural, o sea, que el patri-
monio e identidad de la iniciativa queda plasmado 
en su entorno. 

Quince de los 16 proyectos existentes en Crea-C 
se realizan fuera la GAM, la mayoría asociados con 
áreas como el turismo, la artesanía o la producción 
de alimentos. Son emprendimientos a un nivel muy 
básico. Una vez asociados entre ellos, se refuerzan 
con recursos a través de Banca Para el Desarrollo.

Otro tipo de apoyo es “Gente Emprende”, el cual tra-
baja en conjunto con InnovApp, un proyecto de la 
Escuela de Administración Pública para fomentar el 
emprendimiento social en comunidades. Mediante 
esta alianza, se preincubaron 17 iniciativas con un 
enfoque de importancia productiva en sus regio-
nes, con la idea de atraer colaboradores y recursos. 
Los emprendimientos que concluyen el proceso de 
incubación reciben al final fondos de la Organiza-
ción de Estados Americanos para su desarrollo.

Finalmente, están el proyecto original de incuba-
ción de AUGE, que acompaña emprendimientos y 
les brinda asesoría. En este año hay nueve iniciati-
vas de este tipo en desarrollo fuera del Valle Central 
que aprovechan el coaching, acompañamiento y 
acceso a fondos del sistema.
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